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Señor Belorcio.— E sto y  m u y  preocupado, 
P ichi. p o r  la can tidad  de ra tas que tengo  en 
casa. ¿C uál sería el m edio m ás eficaz y  segu ' 
r e p a r a  destruirlas?

P ich i.— ¡A m o s, hom bre , y qué p rim o  es 
usted! C o n  m ultip licar el núm ero  de gatos. 
Jo tiene to d o  resuelto.

E n  u n a  lib rería : 
— ^Deseo el lib ro titu la d o  “M anera de

-tdice el dependien-
adelgazar".

— ^Lo sien to , señora- 
te— : se h a  agotado.

— '¡C aram ba, q u é  contrariedad!
— T o d o  puede arreglarse: llévese el lib ro  

“E l m odo  de en g o rd ar” , y  haga to d o  lo  con­
tra rio  de lo  que en él se dice.

¿C uál es el co lm o de u n  sastre?
H acer u n  tra je  de tela <le araña,

M erceditas Larios

E n  la  p laya:
E l señor grucso.- 

la m area?
E l' señor delgarip-- 

en el agua. ■_________

-D ígam e, ¿cuándo sube

-E n  cnato  entre usted  i 
  Jesús Pérez ¡

E n  e l 'T r ib u n a l  de Justic ia :
— A cusan a usted de hab er robado  un  ic ‘ 

lo j de u n  escaparate.
— ¡T a n to  com o ro b a rle ! .. V erá usted, 

se jo r Juez . Sobre el reloj hab ía  un  ro tu lito  
que decía: “ ¡A provechad la  ocas-ón!"

R icardo  García CU

A N T O N IO  M E R IN O , —  Jerez  de la 
F ron te ra . —  N o  sabes cuán to  agradezco tu  
interés y  desde luego puedes enviarm e tú  y 
tus am igu itos los trab a jo s  que queráis p a ra  
pub licároslos: los crom os p lastico lo r con  su» 
gafas, los _ encontraréis en m is sobres regalos 
y ya veréis qué b o n ito s son : buscarlos, que 
los encontraréis.

E R N E S T O  M A R T IN E Z , —  T o d o s  cu» 
d ibu jo s  están  m u y  bien  y  con gusto  los p u ­
blicaré: esa m osca lev an tan d o  la pesa tan  
granrfc es salad ísim a; la puse azúcar encim a 
de la mesa y  para q u é  decirte, que n o  se ocu ' 
pa  f a  de hacer m ás esfuerzos que los necesa­
rios p a ra  comérsela to d a ; dice que es rq¿» 
práctico.

M A R U J A  V E R D E G A Y . —  E l Esco­
rial. —  C o n  m uchísim o gusto  te envié la  v i­
sera que supongo  recibirías: n o  dejes de m an­
darm e d ib u jo s  y  trab a jo s  para  h o n ra r  las  co­
lu m n as de m i periódico con cosas de ch iq u i­
lla  tan  reb o n ita  com o tú.

JO S E  M O N T E N E G R O . —  Elche.

B alanza ingeniosa.
— O iga, usted , granero , me ha  vendido  un  

k ilo  de a rro z  al que le fa lta n  cincuenta gra­
mos.

— ¿Sí? Pues m ire usted, tocinera, lo  he pe­
gado con  el k ilo  de m anteca que usted  m e ha 
vendido.'_________________ L urs E spañol

— Se puede saber p o r  qué h a s  q u itado , n i­
ño , la  te la  m etálica de la cocina?

— E s hab ía  m uchos m osqu itos que
querían  en tra r, m am á , ¡y  me d ieron  ta n ta  
lástim a!

L u ís  C ont/osfo

C U P O N

D E

C O L A B O R A C I O N

JO S E  B A L A O . V alencia.

V igo.

ha  encon trado  u n a  cadena.
L uis E spañol

L o  que puede el m iedo.
E duardo  R u iz  de Velasco

<•

Si
que es verdad chico que tu  caballo  "M alaca- 
r a ” la tiene bien m ala ; y  es m alo  to d o  él, 
pues me voy  acercar y  me tiró  u n  bocao. 
que si m e descuido, me saca ta jad a ; ¡pero  w  
la d i con queso!, me puse un as tab las  alre­
d edor del b razo , me v o lv í a acercar, me dejé 
m order fuerte . y se le cayeron tres diente»: 
¡aún  me estoy riendo!

J U A N I T A  R A G G IO —  A lican te .— N o  
te ex trañe  tarde algo en pu b licar los d ib u ­
jo s  que me envían  to d o s m is am iguitos, pue» 
son  ta n to s  que a pesar de m is buenos deseos, 
n o  tengo  más rem edio que llevarlos p o r  tu r ­
n o : estáte tran q u ila  que ya verás cóm o lo» 
tu y o s  aparecen cualquier d ía , ya que quiero  
tener con ten ta  a chiquilla  can guapa com o 
tú.

l!

i Chico
i y  qué bien está tu  n o c tu rn o  d ib u jo ! ; ¡te  has 
'o lv id a d o  de poner u n  gato  en a l^ú n  tejado!, 
en esas noches de luna  es im prescindible; pa­
ra  ayudarte  yo  he puesto  tres  y  aho ra  m e pe­
sa. pues n o  sabes lo  que ch illan  los conde-

U n  sen tim ental del púb lico ; ^
— ¡C o n  lo  b ien  q u e  se p o d ían  llevar esos M IG U E L  A L V A R E Z . —  M etida,

m uchachos' B u d ita  Puedes enviarm e cuantos trab a jo s  quieras, que

cen inuchos au to  solam ente? -cíente el env ío  con  ellos del cupón de cola-
d ^ r i M Í  asi es q»e vam os a ? e r  cóm o t.

M iguel de A n c o  \ ittces.
‘  TuD efin ición: I F E D E R IC O  O L IV E . . - a - ,  ,

—¿Q ué es u n  presid iario? ¡cañ ó n  es adm irab le  chico!, lo  cargo, hago e
•Un hom bre  que, buscando  u n  relo j, se p rim er d isparo  y  ¡pum ! cuando  esperaba

h aber tirad o  tres tab iques con  la b a la ., re­
su lta  que dispara a lm endras; figúrate_ el JV 
leo q u e  se a rm ó ; to d o s a gritos me p iden  si­
ga haciendo disparos, pero qu iá  lo  escoo- 
d i m u y  bien  para  que n o  se hag an  todos^ ar­
tilleros; m uchas gracias p o r tu  dulce envío.

M A IRIA  D E L  C A R M E N  Z A P IC O .- r  
Sam a. —  ¿Q ue si m e ag radan  tu s  dibujito»"' 
¡ya lo 'c re o  que sí!, ¡pues n o  estoy yo 
gu lloso  de tener u n a  co laboradora ta n  boniw 
com o tú ! , ya  verás qué p ro n tito  los vas a v 
publicados y  y o  encan tado  de dejarte  compia 
cida.Ayuntamiento de Madrid
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L as h o jita s  son m ás fáciffe' ®Sh o tra  tira  
verde, igualm ente al vies, coséis uno  a o tro  

1  lo s bordes, d o b lan d o  la tela para  fo rm ar la 
' p u n ta , com o si hicieseis lína caperucita.

L a f lo r  así es m ás graciosa, y  podéis colo* 
caria en el a lm ohadón  de vuestro  cuarto , ea 
el ángu lo  del tapete le vuestra m esita. hasta 
en vuestro  vestido, porque en todas parte» 
hace bien.

C U E N T O

L I N D A S  L A B O R E S
E sta rosa tan  b o n ita  la he he­

cho yo  de dos m aneras d istintas. 
Me la d ib u jó  m i m am á en unas 
esquinas de u n  m a n te lito  y  me en ­
señó a bo rdarlas en lana finita, a 
p u n to  llano , em pezando la flo r 
po r el centro, en u n  rosa p á lid o , y 
las h o jas  de fuera en rosa más 
fuerte, hasta  p o n er las dos ú ltim as 
de la  derecha en encarnado. E n  ca- 
da  h o jita  h a y  que cam biar la d i­
rección de la  p u n tad a  para  que 
quede graciosa.

L as h o jas  son, com o es natu ra l, 
en verde, y  el nervio, en to n o  más 
oscuro.

D espués de hecha com o .os ex­
plico, se m e ocurrió  hacer u n a  tira  
a! vies con  u n  tro z o  le seda azul, 
que yo  tenía. P uesta  en doble, le 
pasé u n  h ilv án , y, sobre u n  trocito  
de tela ligera, la  fu i cosiendo p o r el 
borde cortado, dándo le  vueltas, 
unas sobre  o tras, en las direccio­
nes que indica el d ib u jo , hasta  fo r ­
m ar la flor.

H allábase un  regim iento  de Ingenieros 
tend iendo  u n  puente  de barcas sobre el río  
E bro , y, al te rm in ar la faena del d ía , se re­
tira ro n  las fuerzas, d e jando  de  guardia a 
cuatro  so ldados y u n  cabo, con encargo a éste 
de q u e  diera aviso de cualquier novedad que 
ocurriese.

H ay  que ad v ertir que el cabo era u n  m ozo  
de la m o n tañ a  de H uesca, a lto  y  fornido.

A  la m añ an a  siguiente, los jefes y oficia­
les, reunidos, le ían  el. p arte  siguiente:

"E l cabo de guard ia  tiene la h o p ía  de p ar­
tic ipar a V , S. que d u ran te  la noche ha  cre­
cido cuatro  m etros".

Y  decía el coronel m u y  asustado:
-¡—¿Q ue h a  crecido cuatro  m etros el cabo 

Salinas? ¡D ios m ío! Pues, id ó n d e  le pone­
mos?

A C E R T I J O

N o  tengo  nada de linda 
ni tengo  n ad a  de coja, 

y en tre  el telar y  la  caza 
m e paso la v ida  toda.

S O L U C IO N : L a  ataña.

y,

Ayuntamiento de Madrid



Al sonar la  de tonac ión  de su  rifle , D ’A rn o t vió 
que la pnerta  se ab ría  y  la figura de u n  hom bre 
caía d e  b ruces al suelo.

P ro n to  se dÍ6 cuen ta  de que hab ía  d isparado 
sob re  T a raán  de los M onos, su  p ro tec to r.

Se- ap rox im ó  y  cofl a leg ría  com probó  que su cb- 
razóit la tía  fuertem en te  y  que só lo  ten ía  un  ra s ­

g u ñ o  en la  cabeza. L e  lavó  y vendó la herida, y 
p ro n to  vió que T a rz á n  a b ría  los ojos y  sonreía.

—N o  es nada— le d ijo . •• '
D ’A rn o t le entiregó las cartas. E l hom bre-m ono 

no supo cóm o ab rir e l sobre cerrado , y  se  lo- dió 
H su 'co m p añ e ro . E s te ,_ r ie n d o ,'le  ensenó  a rasgar 
el sobre y sacar su  contenido.

E ra  la carta  de Jane  dirigida a  T a rzán  de lo‘ 
M oños dando yiracias por su hospitalidad y 'ro -  
g ándó ie  que. si conocía a un ’ g igan te  blanco quC 
llevaba-a l cuello  un m edallón  ;de b rillan tes , le di­
jese que ella le habia esperado siete días, y  qqe 
en su casa de 'A m érica, en B altim ore, sería  siem ­
p re  bien recibido.

T a rzán — .— ¿D ónde está  .América?— pregun tó  
Y o m e voy a  A m érica.

— E s tá  m uy lejos— le con testó  D ’A rnot. y  c o r - °  
un a tla s  que hab ía  v is to  en  u n  arm ario . Coifto pü.*: 
do, hizo com prender a  T a jz á n  que el co lor azuí 
significaba e l  m ar. y  le señaló  donde estaban-eli<55 
y  donde e s tab a  A m érica.

T arzárr son rió  y puso  la m ano sobre la página 
cubriend.o el O céano.

— Y a ves que no es tá  tan  le jos, apenas el a n . 
cho d e  m i maJio.

E n  vano  D ’.\rn o t explicó la d istancia que los 
separaba.

T arzán  insistió;*
— M añana irem os donde haya barcos graitdes 

para  ir  a .-Vinérica; no quiero e s ta r aq u í más 
tiem po.

—^¿Y cóm o irás sin dinero?— pregun tó  D'Ari>ot. 
—-dQués es dinero?
E l ten ien te  lo explicó com o pudo.

cóm o se encuen tra  dinero?— in terrogo

-d ijo  resuelto .

—¿y
T arzán ,

— T rahajando .
— P u es  yo trab a ja ré— uijo  ‘« “' ‘v;- ,
- N o .  am igo m ío; yi> p u c d o  o frecerte  cuanfo

' ‘*A T d?a sigu ien te  pa rtie ro n  para  ^ ‘''T a rz á n  
ando cada u i ^  un rifle, vívere.s y  ropa. T a rzan

p ro n to  tiró - la  suyo, porque dijo  que no le cr« í . 
cesaría . p "

D u ran te  u n  m es anduvieron . Iban- cazando y 
procu rándose  alim entos. N o encon traron  fieras m 
sa lvajes: su viaje era  feliz. T a rz á n  hacía  p r e c in ­
ta s  y  .aprendía ráp idam en te . D 'A rn q t le ensenaba 
m uchos refinam ientcs d e  la civilización, incluso el 
em pleo  del cuch illo  y  «1 tenedo r; pero  T a rz a n  los 
so ltaha  d isgustado  y cogía la com ida con sus tu e r­

tes dedos. E n to n ces D ’rn o t le reprendía, d i c i e ^ "  
— ■‘Mon- D ic u ”. los caballeros no com en com

C e S o ' í Ü Í ™  d . V0.V1.

“ D u ra n S  e ^ v S  ^ ¿ ó^tS ^ p  al
enorm e cofre que había v is to  en te rra r a lo s ma

(E p isod io ' 42. C ontinuará.)

Ayuntamiento de Madrid
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R E G A b O S  D E  P I C H I
La.fispilendidcF d e  « p ich i»  es insuperable. Como sabe l a  afición que sus amiguiíos tienen a pascar en bicicleta

por el Retiro, la Castellana y Rosales, ha decidido

Ragailar « cada u q o  de sus amigos una bicicleta modelo PICHI 
exactamenle igual al dibujo

Cupón para el espléndido r e ­
galo de P i C H i

A to d o s jo s  n iños q u e  p resen ten  DIEZ 
cu p o n es d e  e s ta  se rie , co n  los núm e- 
m eros co rre la tivos d e l U N O  AL DIEZ 
inclusive, PICH I Ies rega la  u n a  m o­
d e rn a  y desm on tab le  B IC IC L E T A  

com o la  suya.

I s t o s  cuponee  ios encon tra réis  tam b ién ] en to d o s los so b res  con 
so rp resas  y regalos d e l Sem anario  P ich i y  p u ed en  co leccionarse

con estos.

La en trega  de  las BICICLETA S se h a rá  en 

la  A d m inistración del S em anario  PIC H I, 

F uencarra l, 124_(antes 130)’ M A D RID  

3« n a » a a a a a m i  a

S e r ie  B  

N ú m e r o

^  8  =

Como veis no tiene cuadro y es cómoda para üas 
niñas. Tiene un magnífico freno y una atrayente 
bocina que gusta oiría hasta cuando no hace falta. 
Para obtener este precioso y espléndido regalo, 
basta reunir diez cupones con las condiciones

que indica.

E s to s  c u p o n e s  sa le n  e n 'lo d o s  los s o b re s  
co n  s o rp r e s a s  y  re g a lo s  de P ich i

juntamente con las colecciones de

R e g la m e n to  de fú tb o l ilu s tra d o

cuentos, historietas, soldados y magníficas posta­
les. Continua siendo un éxito los preciosos dibu­
jos plasticolor con su gafa de colores para admi­
rarlos que salen también en los sobres y que 
podéis adquirir can los cupones que van en

todos los ^so b re s  con s o rp re s a s  y regalos de P i c h i  

C U E N T O S  E N C U A D E R N A B L E S

N o  hab ía  la m enor bri*a y  h ab ía  que vqlvcc al p u e­
b lo  a rem o. ¿C óm o ae v a ld ría  él só lo  en aquel lanchón  
tan  pesado?

Y a vencido se tendió  en el fo n d o  de la barca al lado  
de su  am igo y em pezó a llo ra r  desconosolañam ente.

L a  noche h ab ía  cerrado p o r com pleto . ¿Qué tiem po 
pasó? E l m ism o J u a n ó n  n o  lo  sabe. E l caso es que la 
P rovidencia h iz o  que dcl pueb lo  sa lieran  en su  busca, 
al n o ta r  su ausencia y  que un as h o ras  después Pedrotc, 
que debidam ente aux iliado  h ab ía  recobrado el conoci- 
o iian to  1« decía al desconsolado Ju a n ó n :

— Y o  tuve ta n ta  cu lpa com o tú , que te anim é en tu  
Maverora y noe servirá de lección para  n o  volvernos a 
-«M ac en to n ta s  aventuras. F IN

«6 /

C u e n t o s  DE

I I P

É P í s 2 o ¿ 5e

{C ontinuación .)
Sin p resta r a tención  a nada y  au n  despreciando los 

rasguños que se hacían  en b razos y p iernas, cuando caían 
en las rocas en su d ifícil ascensión, los m uchachos gatea­
b an  con la ilu sió n  de en co n tra r en u n a  de las rocas la 
en trad a  a la g ru ta  de las B ru jas, en donde seguram ente 
h a b ría n  insospechados tesoros.

E n  su fan tasía  ya es veía Ju a n ó n  v ia jan d o  p o r todo  
■el m u n d o  en u n  m agnífico yate de su p ropiedad  y ad m i­
rad o  p o r  to d o s que le señalarían  con respeto diciendo:

— Ese es dueño  dcl m ay o r tesoro dcl m u n d o  que con* 
q uw tó  en u n a  a r r ic s p d a  aventura.

Ayuntamiento de Madrid
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LAS AVES DEL
L os prim eros europeos qpe llegaron  a las 

islas M olucas en busca de especias, recibie­
ron  com o regalo de los ind ígenas algunas 
pieles secas de ciertas aves ex trañas y her­
m osísim as, que los com erciantes m alayos 
llam aban  m a n u k  áew ata, o sean pájaros de 
D ios y de los cuales se referían cosas verda­
deram ente notables- Decíase, que n o  ten ían  
pies ni alas, p o r el hecho de traer los in d í­
genas las pieles sin unos n i o tras; que v iv ían  
siem pre en el aire, m irando  constantem ente 
al sol y no  b a jan d o  a tierra hasta  que m o ­
rían .

T a n  m aravillosos relatos hicieron que los 
portugueses llam asen a estas aves passaros do 
sol, m ientras los holandeses, que escribían el 
la tín , em pleaban el nom bre de avis paradi' 
sea, y  aún a m ediados del siglo X V II I  se lla­
m aba a u n a  de las especies Paradisea apoda, o 
ave de paraíso  sin pies, cuando en realidad 
estos volátiles tienen  pies com o to d o s los de­
más.

L as aves del paraíso, sem ejantes p o r su 
estructura a los cuervos' y estorn inos, se d i­
ferencian de ellos y  de todas las dem ás aves 
p o r  su b rillan te  coloración, y sobre to d o  p o r 
las p lu m as largas y  flexibles qué, naciendo 
ora b a jo  las alas .o ra  sobre los hom bros, 
fo rm an  abanico o  penacho y com unican ai 
pá ja ro  u n  aspecto verdaderam ente m ajes­
tuoso. ,

D e todas estas aves, la m ay o r vive en las 
islas de A rú . T ien e  el p lu m aje  color cafe, 
con to rnaso l v io leta en el pecho; la cabeza 
es p o r encim a am arilla , y la gargan ta  verde, 
con u n  b rillo  ig u a l al de la esm eralda: de en 

. m edio de la  cola salen dos cañones de p lum a, 
s in  barbas, sum am ente largos, parecidos 0 
alam bres y graciosam ente encorvados; pero 
lo  más no tab le  son dos enorm es m an o jo s de 
p lu m as, doradas, largas hasta  de m edio m e­
tro , que salen de debajo  de las alas y  fo r-

1, ¡K v t d e l pa  aíso típica; 2 , ^ v e  de l p a ra iio  roja; 
3, S o b i-g o b l; 4 , oberbio; S, 2 tt gn ifico ; 6„ (Spimaco.

P A R A I S O
m an u n  herm oso penacho, que el ave puedt 
levan tar o extender a v o lu n tad . 'T a n  b r il la s ' 
tes ado rnos son  priv ileg io  exclusivo' de los 
m achos. E n  el mes de m ayo, que es cuando 
están en toda la  p lum a, se reúne cierto nú­
mero de ellos en las ram as de u n  á rbó l que 
tenga pocas ho jas. E l cazador ind ígéna apro- 
'vecha esta circunstancia, y al am anecer, que 
es cuando las aves se reúnen, va d isparando 
Isobre ellas flechas sin -punta, que ,la s . derri 
J:<an al suelo. A  m edida que caen les retuer- 
jcen el pescuezo, y de este m o d o ,se  ob tienet 
Tiagníficos ejem plares sin una sola mancha 
je  sangre en el p lum aje .

E n  N ueva G uinea h ay  o tra  especie llama 
ida esmeraldita, m ucho m ás pequeña que ésta 
los penachos no  son  dorados, sino  de un 
am arillo  pálido . L as p lum as de esta especi’ 
son las que p o r  m ucho  tiem po  sé h an  venidi 
usando  p a ra  ad o rn ar som breros de señora.

C o n  estas dos aves rivaliza  en belleza oü i 
especie que vive en la isla de W aig lú , cerci 
de N ueva Guinea. Es el ave del para íso  roja 
p o rque  las p lu m as de los pehachds, son  di 
un  herm oso carm ín, con p u n ta s  blancas. Loi 
dos cañones de p lu m a  que salen del centr* 
de la cola so n  m uy  gruesos y se encorva» 
en fo rm a de S, y  encim a del pico se levan 
ta  u n a  doble cresta de p lum as verdes. L a  
ind ígenas cazan a esta ave con  unos l ^ o  
colocados entre el fo llaje, a trayéndo la  eoi 
cierta fru ta  que es m u y  de su gusto. -

O tra  ave del para íso , conocida en N u 
va G uinea y las islas A rú  con el nom bre ( 
gob i gobi, tiene a cada lado  d e lj je c h o -u n  
especie de abanico de p lu m itas  grises ro n  pun 
las  verdes, y en la cola lleva' dos cañones n 
ro s  com o alam bres y term inados p o r urai 
barb illas de color de esm eralda que se-ienro 
lian  en espiral. E l exiguo tam añ o  de est,' 
avecilla, que viene a 's e r  el de uíi? a londra, ; 
sus graciosos m ovim ientos, realzan  la bríle?, 
de su p lum a, de u n  v ivo  carm ín ' cOft refleja 
m etálicos p o r encim a, y de un bUnc»

(C oníinJiará)

L as aam as aesearían ser sus am igas para  que Ies re­
galara a lguna de las m agnificas p iedras preciosas de las 
que hab ía  él encontrado  y no  se vend ían  ta n  h erm o ­
sas en p arte  alguna.

U n  soberano  resbalón  en el lim o, le h iz o  volver a 
la realidad, porque se d ió  ta l golpetazo  en la n ariz  que 
«reyó haberse quedado chato  p a ra  to d a  su vida.

— ¡San B runo , qué d o lo r!— d ijo  llevándose las m a­
nos a la  cara y  u n  su rtid  de sangre em pezó a m anar 
de sü estropeada nariz.

Su am igo que iba u n  poco atrás, cuando le alcanzó  y 
le v ió  chorreando sangre de aquella m anera se anim ó 
creyendo que ya  hab ía  em pezado la lucha.

— ¿D ónde está la b ru ja  que te ha  dado  ese p u ñ e ta ­
zo?—  preg u n tó ;

-A h í, b a jo  tus pies— , respondió  Ju a n ó n  con los

E l duendecillo  que siem pre nos fonda le d ijo : ' 
^ A c e p ta  resignado el castigo que ha» mereeidp p®c 

tu  desodebiencia, curiosidad y avaricia, y «  valíante p«*a 
salvar a tu  am igo ya que tú  fuiste ri que le arra«W«t< 
a esta aventura.

o jos llenos de lágrim as p o r  el do lor.
— ’D ónde. dónde— d ijo  P ed ro te  d an d o  -vueltas; y ea 

estas, ¡ca tap lum !, resbala él tam bién  y  cayó dando  vuel­
tas ro d an d o  p o r el acantilado.

J u a n ó n  o lv idó  su d o lo r y  escupiendo la  sangre que 
se le m etía  en la boca, b a jó  en  b u sc a 'd e  su áin igo que 
hab ía  perd ido  el sen tido  en  la caída.

— ¡P edro te!, abre los o jos, n o  me asustes, que yo  no 
sé qué hacer contigo  m uerto  aq u í!— decía J u a n ó n  ya 
llo ran d o  desesperadam ente.

E l sol se hab ía  p uesto  y  em pezaba a oscurecer. E l pá­
nico de Ju a n ó n  fué indescriptible.

— ¿P o r qué habrem os sido  desobedientes? ¿Q uién 
n o s  m etería a curiosos, n i p a ra  qué necesitábam os las r i­
quezas de las b ru jas?  Si al fin n o  eran  nuestras, ¿coa 
qué derecho veníam os noso tros a quitárselas, se pre- 

in taba Juanón  t n  su desespero.

C om o pudo , Ju a n ó n , sacó fuerzas de flaqueea* 7 
b a jan d o  a su am igo que seguía sin  dar señales de vid*' 
hasta  llegar a la p lay ita  donde ten ían  su lancha.

ú ltim o  esfuerzo y  lo  solocá coiáadM aH M iw  ííbt* 
allí habían.

un
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E ste piel ro ja  h a  o íd o  u n  ru id o  sospecho­
so  7  se d ispone a d isparar su arco. E l caso es 
que tira  sin  saber a quién . ¿Será u n a  fiera? 
¿Será u n  am igo  suyo? ¿E rrará  la  p u n te ría?  
Y o  creo que debía averiguar p rim ero  la  cau­
sa  de r a  a larm a y  la  dirección que trae. Eso 
dice P ich i p a ra  ahorrarse el tra b a jo  de buscar 
él la  figura. ¿L o  queréis m ás vago?

_ Este cazador, en cam bio, 
v ió  u n  herm oso  osó, y codi­
cioso de su p iel, em pezó a 
d isparar tiros con tra  él. Le 
tem blaba  el pu lso  de em o­
ción (¿n o  sería de a lgo  de 
m ie d o ? ), y  las balas fueron  
haciendo garabatos p o r el 
aire; pero  a lguna, certera, le 
d ió ; la  p rueba es que el oso 
está m uerto  y  el cazador 
quisiera saber ¿cuál ba la  fué 
la que llegó hasta  el oso con 
tan  buena suerte?

fT—VT
i¿i- P A R A  I L U M I N A R

S E G U N D O  P R O B L E M A  D E  N U E S T R O  

C O N C U R S O

C olocar las cifras i .  2, 3 , 4 , 5 , 6, 7 , 8 , 9 
p o r  u n a  sola vez y  de m anera que sum adas 
h o rizo n ta l, vertical y d iagonalm ente  den po r 
fum a p o r to d o s los lados la can tid ad  de 15.

A  los n iñ o s que envíen acertadas las cua­
tro  soluciones de que consta este concurso, 
P ich i les h a rá  u n  b o n ito  regalo.

F u t b o l i s t a  o r ig in a l
J U E G O  D I V E R T I D O

H acer pc)oer a dos personas, una fren te  a 
o tra , a rrod illadas con  u n a  sola rod illa  en tie­
rra  y  la o tra  en el aire.

D ad les u n a  vela encendida a uno  y apa­
gada a o tro , e in v ita rle  a que encienda la de 
su com pañero  de cóm ica postu ra  

E l equ ilib rio  sobre u n a  rod illa  es m uy  d i­
fícil, y  rara  vez consiguen tener los dos la 
vela encendida sin an tes haberse caído varias 
veces.

Soluciones a  los ro m p ecab ezas 
del núm ero  a n te r io r

A L  JE R O G L O F fC O
E n  boca cerrada n o  en tran  moscas. '

A L  D IB U J O  C O M P L IC A D O

B udita

N iños, suscribiéndoos a P IC H I  tendréis 
la más b o n ita  colección de nivelas, cuentos, 
historietas y  g rabados en colores, con dere­
cho a los

B O N IT O S  R E G A L O S  Q U E  H A C E  P IC H I  

A  S U S S U S C R IP T O R E S .

— ¿C uál es la p renda de ropa que m ayor 
duración  ba  tenido?

— L a am ericana de Riego, p o rque  aú n  d u ­
ran  las m angas.

E l Peque es m u y  buena persona, y ha  te­
n id o  la  paciencia de arreglarm e el d ib u jo , y 
se ve m u y  claro ; pero nos quedam os sin  sa­
ber q u é  es lo  q u e  llevaba el cocinero; desde 
luego, echa h u m o : pero  com o n o  nos convi­
da, ¿qué m ás nos da? D icen que es feo el ser 
curioso , y  adem ás, en esta ocasión, no  no» 
serv iría  para  nada el rom pernos J a  cabeza. 
E stas  filosofías son de Pichi.

C U P Ó N  R E G A L O
=(p

Contra 5 de estos cuponc*
 P I C HI -----

08 regala una de sus viseras

B O L E T I N  D E  S U S C R I P C I O N

^  ------     — -----------  T___residente
- ...................................calle..de...............  n.*_____ ’̂ 'nvtncia d e _____________

■ü suscribe al semanario “ PICHI**, poF aww ^ partir del
.«es de  _____________  enviando  so importe />(” Qiro postai. -
fl> Tádwj» el lúaro no interese.   (Pinna)

P R E C IO  D E  S U S C R IP C I Ó N
M ADISD raOVCT4ClAS

SEIS meses. . . .  5,00
UN ano   10.00

Recórtese este boletín, enviándolo a

A d m ln is ic a c ló n  d e  ” P IC H I"  F u e n e a p p a l,  180 a  K 4  m  - A p a p ta d o  10.013 • M A D R IDAyuntamiento de Madrid
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